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este volumen invita a no bajar la guar-
dia, a usar la propia razón con criterio 
y a no dejarse seducir por el brillo o 

el nombre de quien, como podemos 
comprobar, no sabe lo que dice.

Antonio García Vila

Arquitecto, maestro textil, artesano, im-
presor, diseñador, escritor, poeta, acti-
vista político, miembro de la Federación 
Democrática Socialista y fundador del 
movimiento “Arts & Crafts”, Williams 
Morris (Inglaterra, 1834-1896) dedicó 
su vida a la recuperación de las artes 
y de los oficios medievales, en contra 
de las nacientes formas de producción 
en masa. Este volumen nos ofrece un 
compendio de textos extraídos de sus 
artículos, cartas, reseñas y conferencias 
que giran en torno a un mismo tema: las 
relaciones entre arte y trabajo.

Morris mantenía una conciencia del 
mundo en donde la estética no podía 
separarse del conjunto de la sociedad. 
Denunció los estragos de la tecnología, 
la desaparición del campo y la degrada-
ción paulatina de las artes desde el siglo 
XV hasta su tiempo, la Edad Moderna, 
a la que denominó “La era del sucedá-
neo”. De hecho, en su opinión, el arte 
solo pudo conservar ciertos siglos de 
gozo humano allí donde los hombres 
vivían más a o menos al margen de la 
corriente central de la civilización; allí 
donde la vida era dura y la producción 
seguía siendo local. Fue en el Renaci-
miento, exactamente, cuando los pin-
tores se transformaron en cortesanos 
aduladores de notables señores, los 
arquitectos pasaron a ser guiados por 
pedantes que despreciaban la vida y los 
obreros se convirtieron en esclavos me-
cánicos. 

A parte del deseo de producir cosas 
bellas, la pasión dominante de la vida 
de Morris fue el odio a la civilización 
como sistema diseñado para asegurar 

que una minoría privilegiada dispusie-
ra, por procuración, del conjunto de las 
energías humanas. En las casas, en las 
ciudades, en el ocio y la distracción pú-
blica, en el vestir, en las bellas artes o en 
la educación, lo sucedáneo se impone 
con un despotismo opresor. De esta for-
ma, estamos tan bien informados que 
sabemos que existen muchísimas cosas 
que deberíamos poseer y que no posee-
mos. Y, como no nos apetece aceptar su 
simple carencia, creamos un sucedáneo 
para suplirlas. 

A su vez, en el libro encontramos 
reflexiones tanto del propio Williams 
Morris como de otros pensadores acer-
ca de la sociedad del futuro (como 
quedan reflejadas a través de la reseña 
que ejecuta de la novela utópica Loo-
king Backward, de Edward Bellamy). 
De este modo, las piezas que integran 
este volumen nos ayudan a viajar a 
través de la mirada de un soñador, de 
un partidario de una revolución social 
constructivista, que, como él decía, se 
sirvió más de su vista que de su inte-
lecto para comprender lo que ocurría 
en el mundo. Se trata, en conjunto, de 
textos cargados de citas y referencias a 
otros escritores, pensadores y artistas, 
en los cuales afloran distintos puntos de 
vista acerca de la relación entre arte y 
trabajo, Arquitectura e Historia, las ar-
tes aplicadas en la Edad Moderna o el 
mundo que viene.

Vale la pena leer esta obra, y vale 
la pena también terminar con una cita 
del propio Morris, válida para cual-
quier época: “Dejemos de ser tontos 
y ellos dejarán de ser nuestros amos. 

La era del sucedáneo, y otros textos contra la civilización 
moderna. 
William Morris. 144 pp. Trad. Javier Rodríguez Hidalgo. Pepitas de Ca-
labaza, 2016. 15,5 €. ISBN: 978-84-15862-51-2.16350-43-8
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La prueba de que habremos dejado 
de ser tontos, será que ya no tendre-

mos amos. Vale la pena intentarlo”.
Beatriz Tejero Barrio

Nos quieren más tontos. La escuela según la economía 
neoliberal.
Pilar Carrera Santafé y Eduardo Luque Guerrero. 160 pp. El Viejo Topo, 
2016. 15 €. ISBN: 978-84-16288-74-8.

Con mucha facilidad, metidos en el día 
a día de la escuela, el instituto o la uni-
versidad, los y las docentes dedicamos 
poco, o nulo en muchos casos, espacio 
a la reflexión, a plantearnos el por qué, 
cómo o con qué fines desarrollamos la 
práctica educativa. Este libro, sin duda, 
constituye una gran ayuda, pues ofrece 
un completo análisis de los principios 
por los que se rige la escuela desde el 
completo triunfo, sin ambages, de la 
economía neoliberal.

La dedicación y el esfuerzo desarro-
llado en él resulta muy notable para 
acercarnos a un mayor conocimiento de 
cómo la economía neoliberal, al servi-
cio del sistema capitalista, ha utilizado 
todos los mecanismos a su alcance para 
conseguir sus fines. Nos permite enten-
der cómo ha ido actuando en el tiempo 
hasta conseguir manipular, desvirtuar 
y pervertir todos los referentes ideoló-
gicos y metodológicos y, así, dejarlos 
vacíos de significado, y convertirlos en 
palabras huecas que esconden sus puros 
intereses económicos y de explotación 
de toda la clase trabajadora; incluso 
llegando a hacerles perder, en muchos 
casos, su conciencia de clase.

Nos ayuda a comprender la utiliza-
ción y, en casi todos los casos, la ma-
nipulación de las expresiones: cons-
tructivismo, aprendizaje significativo, 
sociedad del conocimiento, aprender a 
aprender, eficiencia, emprendimiento, 
aprendizaje a lo largo de la vida, nue-
vas tecnologías, libertad de elección de 
centros, evaluación… Todos ellos son 
términos y conceptos que pueden en-
tenderse como innovadores, pero cuyo 

uso lleva solo a defender el modelo de 
sociedad que desean y que responde a 
sus intereses. De esta forma, han ido 
desvirtuando el modelo de educación 
crítica, científica, creativa, basado en la 
colaboración y no en la competencia, 
por el que se luchó tanto como elemen-
to liberador de las personas que permi-
tiese su crecimiento y el crecimiento 
social necesario. De hecho, se ha ido 
consiguiendo una educación acrítica, 
profundamente individualista, basada 
en la competencia y una utilización per-
versa de la evaluación como elemento 
diferenciador, de clasificación, que des-
truye cualquier concepto de equidad 
posible. Se trata de una educación don-
de el esfuerzo solo debe hacerse en fun-
ción de entrar a un mercado de trabajo 
cada vez más devaluado, pero donde se 
necesitan personas con una gran flexi-
bilidad en un proceso imparable. Han 
conseguido lo que deseaban, por tanto: 
una sociedad que entiende la educación 
exclusivamente como un mecanismo 
para conseguir empleo, donde la for-
mación debe privatizarse para que haya 
más criterios de selección, donde la for-
mación permanente corre a cargo del 
trabajador para adaptarse a este merca-
do y donde se le culpabiliza si no con-
sigue hacerse rentable y saber venderse 
en un mercado que ni siquiera existe 
actualmente.

Por todo ello, resulta un buen libro 
para poder ser trabajado, discutir, amplia-
do, incluso, entre docentes. En suma, un 
buen libro para reiniciar la búsqueda de 
otras alternativas colectivamente.

Inés de Nicolás Galache




